
Ayer hablé por teléfono con Jordi Cos-
ta, que además de ser crítico de cine
en este diario sabe de literatura y ha
dirigido la exposición sobre Ballard
que ahora se puede ver en Barcelona.
Le dije que me ha gustado la exposi-
ción; me gusta, por ejemplo, esa leta-
nía que se oye al principio, cuando
Ballard declina las cosas en las que
cree, como si fueran las jaculatorias
de la Santísima Virgen que se recita-
ban en latín, antes del rosario. “Creo
en el poder de la imaginación para
rehacer el mundo y hechizar las auto-
pistas… Creo en la migraña, en el te-
dio de la tarde, el miedo al calendario,
la perfidia de los relojes… creo en las
gasolineras abandonadas (más bellas
que el Taj Mahal)… creo en nada”. Yo
tuve el privilegio de conocer a Ballard
hace unos años, en el Instituto Británi-
co, donde leyó unas páginas de una de
sus novelas. Es un hombre de una cali-
dez, de una cortesía y de una modes-
tia exquisitas. Por esa delicadeza, aun-
que sólo hablé con él un ratito, le
guardo la mayor consideración. Segu-
ramente, en el futuro se le recordará
por sus textos autobiográficos y por
Crash, que es hoy su novela más céle-
bre, en la que profetiza una sensuali-

dad mutante, perversa, fetichista, liga-
da a los automóviles, cuya culmina-
ción gozosa será el accidente de tráfi-
co, y en la que el orgasmo adviene con
el siniestro total.

Es posible que llegue el día en que
se cumpla su predicción sobre la sen-
sualidad del porvenir, aunque, de mo-
mento, no se advierte síntoma alguno
de ese placer cuando conducimos me-
drosamente por las autopistas y va-
mos pasando bajo los carteles lumino-
sos que cada dos por tres recomien-
dan prudencia y advierten: “Desde el
1 de enero, 208 muertos y 800 heridos
graves en las carreteras de Cataluña”.

El anuncio de marras es sombrío,
tétrico. Le falta sólo el detalle de un
buitre leonado allí posado, relamién-
dose. La imaginación es libre, y si vas
solo en el coche y eres de natural
aprensivo, es fácil que te pongas a
imaginar accidentes y a recordar los
que sufrió tal amigo o pariente, y —lo
tengo observado— no se advierte nin-
gún estímulo erótico o sensual en ese
horror. ¿Y si ahora revienta un neu-
mático? ¿Y si se rompen los frenos?
¡Así no hay quien conduzca!...

Luego te preguntas por qué cuen-
tan los muertos “en Cataluña”, y no
los de toda España, o los de toda Euro-
pa, o del mundo entero, que, sin duda

alcanzarán un número más impactan-
te y aterrador. ¿Será la extensión del
nacionalismo a los accidentes y a los
cementerios?

En efecto, cuando vas por Segovia,
los carteles luminosos de Tráfico te
informan de los muertos que ha habi-
do en España desde tal o cual día.
Pero pasas Villafranca del Bierzo, en-
tras en Lugo y, zas, los muertos pasan
a ser exclusivamente gallegos. En Ri-
badeo, el cartel funerario es gallego;
en Tapia de Casariego, que está justo
al otro lado de la ría, nada más cruzar
el puente que hizo Calvo-Sotelo, los
cadáveres pasan a ser no asturianos,
sino españoles. Conclusión: uno debe
tener cuidado con dónde se pega la
bofetada porque puede que lo apun-
ten en la estadística que no es. Aún no
hay tecnología lo bastante fina como
para que en Caldes d’Estrach te pon-
gan: “80 muertos en carretera desde
enero (pero tranquilos porque uno
era de Castuera, Badajoz)”, aunque es-
tá al caer. Tal vez Ballard se refería a
esto cuando escribió, en el prólogo de
Crash: “aquello de lo que han de tener
miedo nuestros hijos no son los co-
ches en las autopistas de mañana, si-
no el placer que nos causa calcular
sus muertes según los parámetros
más elegantes”.

LA CRÓNICA

Jaculatorias de Ballard

Desde que vi El coloso en llamas, la catastrófica pelí-
cula setentera que achicharró las retinas de millo-
nes de inocentes infantes, me pirran los ascensores
exteriores. Con un evidente síndrome peterpanesco,
cuando descubro uno me subo a él como lo haría un
potencial taxista en los autochoques. Eso me suce-
dió en el Claris, minúsculo hotel comparado con la
towering inferno hollywoodense, pero que tiene un
estilo mucho menos aterciopelado. Emocionado,
apreté el botón del ascensor, ascendí como nunca lo
haré profesionalmente, y al llegar al cielo, oh, sorpre-
sa, pude atemperar mi agitación sentado al lado de
una piscina con un cóctel margarita en la mano.

A la segunda margarita, los bañistas del hotel ya
se habían ido y la vista de las terrazas colindantes
menguaba, en sentido poético chispo, lentamente
junto al ocaso. Ante una situación tan placentera,
tenía dos opciones: irme o quedarme. Total, que la
tercera margarita me la tomé tres mesas más allá,
en La Terraza del Claris, el restaurante del hotel,
dispuesto a pedir algo que compensara las calorías
vacías.

Leída la carta, la propuesta culinaria del local, al
igual que la bossa que acariciaba los tímpanos de los
comensales, evidenciaba que iba dirigida a un públi-

co al que le gusta comer sin estridencias. Wok de
verduras, huevo poché con caviar, wagyu, raviolis de
foie y espárragos, tartar de salmón y cangrejo de río
eran algunos de los platos de la carta.

Había leído anteriormente que las guías, esas bi-
blias ansiosas por catalogar, habían definido la coci-
na de La Terraza del Claris como “mediterránea
moderna y de fusión”, definición que de tan manida,
parece una tirita, y convierte la cocina mediterránea
en un saco roto en el que cabe todo, aunque el pesca-
do que nos llega haya hecho escala en Kagoshima.
Cabe decir que el resultado final fue satisfactorio.
Bajo ese cielo, quizá sólo eché de menos una lluvia
de estrellas. Pero esto no es Hollywood y cuando vi
la cuenta, volví a pensar en El Coloso en llamas. “Váz-
quez”, me dije, “mejor que bajes por el ascensor”.

»Lo más: el lugar.

»Lo menos: el precio.

»La Terraza del Claris. Hotel Claris. Pau Claris,
150. Teléfono: 93 487 62 62.
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La justicia también refleja los
tiempos de crisis económica
que vivimos. En los seis juzga-
dos mercantiles de Barcelona en-
traron en los siete primeros me-
ses del año pasado 174 procedi-
mientos concursales (suspensio-
nes de pagos o quiebras). En el
mismo periodo de este año han
sido 486. O sea, casi el triple.

Son, en su mayoría, construc-
toras o promotoras inmobilia-
rias y sus empresas auxiliares,
como las dedicadas a la fabrica-
ción de muebles o puertas. Pero
como el consumo también ha dis-
minuido, en los últimos meses
han entrado en los juzgados con-
cursos de empresas de bienes de
consumo, como dos sociedades
de barcos de recreo. Otro ejem-
plo: ayer mismo trascendió que
Garajes Simó, el concesionario
de Seat en Mollerussa y Tàrrega
(Urgell), ha presentado concur-
so de acreedores por la caída de

ventas. “La crisis se está notan-
do de manera salvaje y hay que
recordar que los concursos no
sólo afectan a los proveedores,
sino a los trabajadores y a sus
familias”, asegura el magistrado
Borja Villena, titular del Juzga-
do Mercantil 5 de Barcelona.

El plan de liquidación de
una empresa que sigue a la pre-
sentación de un concursal tar-
da una media de un año en ela-
borarse y el proceso no se cie-
rra hasta tres años después. Du-
rante ese tiempo, el juzgado ha
de estar pendiente de su trami-
tación, en ocasiones accidenta-
da, como el caso de una socie-
dad que han presentado concur-
so en el Juzgado 4 con un pasi-
vo de 120 millones de euros y
sin adjuntar la contabilidad.
“Antes decían que les habían ro-
bado los documentos. Ahora,
que tienen un problema infor-
mático”, explica el juez Luis Ro-
dríguez, que ha acordado que el
administrador de esa sociedad
responda con su patrimonio.

Al margen de los concursos,
los juzgados mercantiles tam-
bién tramitan demandas muy va-
riadas, algunas complejas y en
las que están en juego millones
y millones de euros por una pa-
tente o un contrato. Los jueces
de lo mercantil de Barcelona se
plantaron en noviembre de
2007 para denunciar su satura-

ción y advertir de que iban abo-
cados al colapso. Al final arran-
caron el compromiso del Minis-
terio de Justicia de crear dos
nuevos juzgados, cuando la Ge-
neralitat, en principio, no pidió
ninguno de entre las 20 nuevas
plazas que se iban a crear. Des-
de entonces, los concursos se

han triplicado y los dos nuevos
juzgados no entrarán en mar-
cha hasta el 30 de diciembre. La
Generalitat culpa al Ministerio
de Justicia y éste replica que no
se le exigió prioridad para esos
juzgados, a diferencia de lo que
ocurrió con otros, que ya están
en marcha. Mientras tanto, el co-
lapso ya ha llegado. “Hace un
año señalaba un juicio para dos
meses después de presentada la
demanda. Ahora tardo ocho me-
ses”, explica Enrique Grande, ti-
tular del Juzgado Mercantil 1.

“Ya advertimos de lo que iba a
pasar y nadie ha hecho nada pa-
ra evitarlo”, añade. Y es que la
demora en resolver los concur-
sos afecta a los miles de trabaja-
dores que esperan para ser in-
demnizados. “Da la sensación de
que el poder político siempre lle-
ga tarde en los temas de justicia”,
añade Grande. El Poder Judicial
estima que la carga de trabajo de
un juzgado mercantil es de 350
asuntos al año. Los de Barcelona
superan el doble de esa cantidad.

La crisis causa 480 quiebras en
Barcelona, el triple que hace un año
Los dos nuevos juzgados mercantiles no funcionarán hasta el 30 de diciembre

El Grup L’Aliança manifestó
ayer que la denuncia inter-
puesta contra su clínica de
Tortosa por presuntas irre-
gularidades responde a una
“interpretación y manipula-
ción malintencionadas” de
los datos de facturación por
parte del ex trabajador que
denunció al centro.
L’Aliança indicó que, cuando
el caso salió a la luz, a finales
de marzo, puso en marcha
una investigación interna
que ha finalizado sin detec-
tar ningún indicio de activi-
dad fraudulenta en la clínica
Terres de l’Ebre. Paralela-
mente, se puso en contacto
con la fiscalía para propor-
cionarle la documentación
del periodo investigado.

El Departamento de Salud
se manifestó en términos si-
milares a L’Aliança. “Cuando
los servicios jurídicos del de-
partamento identifiquen el
juzgado y las diligencias que
se siguen, el Servicio Catalán
de la Salud comparecerá en
las actuaciones”, según el de-
partamento, que inició una
investigación que aún no ha
finalizado.

El diputado de CiU Fran-
cesc Sancho pidió la compa-
recencia de la consejera de
Salud, Marina Geli, y del pre-
sident del Grup L’Aliança,
Eduardo Espagnolo, en el
Parlament para que expli-
quen cuáles son “las irregula-
ridades que tuvieron lugar
en la facturación” del centro.

1.800 metros los que separan las
nuevas estaciones de metro de la
línea 3 de Roquetes y Trinitat No-
va, que han tardado en construir-
se cinco años. Un largo tiempo
—dos años más de lo previsto—
que está directamente relaciona-
do con dos hechos: el hundimien-
to del túnel del metro de la línea
5 en el Carmel en enero de 2005

y la complejidad del terreno que
se tenía que horadar: granito.
Ésas fueron las explicaciones
que dio ayer Narcís Jubany, téc-
nico del Política Territorial y
Obras Públicas, en el interior de
la nueva estación de Trinitat No-
va para argumentar el retraso.

Las dos estaciones, que se pro-
longan desde Canyelles, entra-
rán en funcionamiento en octu-
bre, después de que los trenes
empiecen a circular —vacíos— a

partir de la semana próxima. El
coste de las obras ha sido de 142
millones de euros. En la estación
de Trinitat Nova, la línea 3 conec-
tará con la 4 y la 11. Precisamen-
te fue la línea 11 —llamado me-
tro ligero— la última en incorpo-
rarse a la red, en diciembre de
2003. Jubany reconoció que el
hundimiento del Carmel obligó
a revisar todos los proyectos en
marcha. Y eso fue lo que ocurrió
con la prolongación de la 3 en la

parte alta de Nou Barris. El me-
tro pasa por debajo de una zona
densamente poblada y con un ti-
po de viviendas, en muchos ca-
sos, de construcción liviana. El
túnel se perforó en mina y se rea-
lizaron 1.000 voladuras. La com-
plejidad del terreno y la pronun-
ciada pendiente de la zona son
causas directas de la profundi-
dad de las nuevas estaciones, es-
pecialmente la de Roquetes, a 60
metros bajo el nivel de la calle.

Las dos nuevas estaciones de la línea
3 de metro funcionarán en octubre

La crisis económica también
se ha dejado notar en los pri-
meros datos sobre la tempo-
rada turística de este verano.
El turismo ha bajado el 2% en
Cataluña respecto al año an-
terior, según avanzó ayer el
consejero de Innovación, Uni-
versidades y Empresas, Jo-
sep Huguet. Los resultados
definitivos se conocerán en
octubre, pero la Generalitat
ya asume que ha habido una
“inflexión a la baja” tras cote-
jar datos con el sector.

Los descensos más acusa-
dos se han producido entre
los turistas franceses y en ho-
teles, comercios, restauran-
tes y servicios. “La gente va
más apretada, es más pruden-
te a la hora de gastar”, opina
Huguet, que aprovechó para
instar al gremio de la restau-
ración y a los servicios a “ha-
cer los deberes y dar más cali-
dad a mejor precio”.

L’Aliança tilda
de manipulación
la denuncia de
su ex trabajador

El turismo
baja el 2%
este verano
en Cataluña
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